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La poesía lírica azteca, esbozo .de sín­
tesis crítica de Angel Ma. Ganbay, se
publicó, bajo el signo de ábsid~,. hace
treinta años. En una breve noticia de
lectura Genaro Estrada señaló lo pro­
vecho~ que sería, a partir de entonces,
el verdadero conocimiento de la poesía
indígena. Garibay procu.raba una sere­
na apreciación admirativa de aquella
poesía. En un párrafo autobiográfico,
anunció su propósito: "Con el mismo
amor con el cual me dediqué en mi
niñez al conocimiento de las letras
griegas y latinas; con el mismo afán
con que en mi juventud y edad madura
estudié con ahínco las letras hebreas,
no sólo por su inspiración divina, sino
también por su belleza; con ese amor y
ahínco he procurado engolfarme en el
cultivo de estas letras, al mismo tiempo
extrañas y muy nuestras. Guiado por
la sed de belleza, alguna vez quizá haya
visto algo más de lo que dicen los tex­
tos: protesto que he procurado ser fiel
y exacto en mis versiones y aprecia­
ciones. Fidelidad, sin embargo, entien­
do que no es servilismo, y que hay que
llevar en una mano la crítica y en la
otra el apego a la letra para acercarse
a la verdadera comprensión. Si toda
traducción es una traición -traduttor/',
traditore-, confío en no haber hecho
grandes traiciones en este conato de
buscar la belleza adormecida tras los
recios y armoniosos trazos de los copis­
tas del siglo XVI, para ir en pos del alma
nacionaL" Divisa que recuerda la tarea

que ·soñaba con emprender Alfonso
Reyes en sus días madrileños y que
treinta años después, en Llave del ná­
huatl (1940), Poesía indígena (1940),
Códice de Metepec (1949), Epica ná­
huatl (1952), Historia de la literatura
náhuatl (1953-1954,1. 1 Y n), la edi­
ción de la Historia general de las cosas
de Nueva España (1956, 4 t.), Super­
vivencias de cultura intelectual preco­
lombina en/re los otomíes de Huit:­
quilucan (1957), V l'inte himnos sa­
cros de los nahuas (1958), X ochima­
pietti (1959), la edición de la Relación
de las cosas de Yucatán, por Fray Die­
go de Landa (1959), Vida económica
de Tl'nochtitlall. 1 Pochteeáyotl (1961),
Ponía náhuatl (196+-1966, t I Y Il),
cte., etc., el Padre Garibay ha cumpli­
do con obstinado rigor.

Veinte años antes de publicar Ga­
ribay su breve ensayo sobre la. P?esía
lírica azteca, el probable conOClllllento
de la literatura antigua de México lo
compendió Luis Castillo Ledón en su
prólogo al tomito de la editorial Cul­
lura -tomo v, número 4-: "Los
cantares elegiacos, conocidos más bien
bajo el título de Cantares de los TIli'­

:ácanos, que es el que l1eva el. f~moso
manuscrito existente en la Biblioteca
Nacional, son sin duda los documentos
más interesantes y los que en su mayor
número se conservan inéditos, toda vez

que el oricrinal está en lengua náhuatl,
b •

Y que el arqueólo~o norteamer~ca.no

Mr. Daniel G. Bnnton es el umco
que ha publicado directamente tradu­
cidos del inglés, junto co~ ~I~unas com­
posiciones indígenas, vemtlSlete, de los
sesenta y dos que son esos cantares,
bajo el título de Ancient nahuatl poetry,
containin" the nahuatl test of X XV11
aneient tIexican poems with a trans­
lation, introduction, notes and voca.bu­
lar'y, en un volumen imp~e~~ en FII~­
delfia, en 1887. De esta edlClOn tradUjO
don José María Vigil tres cantar~,s, que
son los únicos que se conocen.. , U no
de los cantares Ninoyolnonotza -f~n~
taseo largo y voluptuoso-- lo publico
Reyes en su Visión de Anáhuac: ~0l110
se sabe, Garibay puso en su SitIO. las
versiones de Brinton y las de Manano
J. Rojas, que Castillo Ledón recome,n-.
daba a sus lectores, aunque estas ~l­
timas las diera a conocer, años despues,
Rubén M. Campos. En 1923, Spence,

en The Gods of Mexico, divulgó su tra­
ducción de los himnos publicados por
Seler (Berlín, 1908-1923, 5 vals.) ; ver­
siones ambas que no aproximan al lec­
tor a la belleza literaria de los textos
indígenas. En inglés, alemán o en tra­
ducciones tentativas al castellano, el
conocimiento de una de las fuentes
esenciales de las letras mexicanas era,
hasta emprender el Padre Garibay su
obra, propio de un país colonial. Su
labor, en rigor, ha sido de nacionaliza­
ción; a veces, recogiendo los restos
errantes de la antigua poesía; en otras,
deslindando criterios de contemplación
estética para entender la antigua lite­
ratura de los mexicanos.
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